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L PRENOTANOOS 
Este trabajo se inscribe en una consideración sistemática de la 
obligación ético-jurídica, que tiene como su punto de arranque en 
una "Fenomenología de la obligación jurídica" 1. 
1. V. nuestro trabajo Para unafenomenología de la obligaci6njurídica", ~n 
"El Derecho", Bs. As., 1987, nros. 6768,6769 Y 6770. ' 
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La alusión a "tomista" hecha en el título no impide que se trate 
de tal consideración "sistemática", sino que indica la orientación 
doctrinaria fundamental con la que, entendemos, coincide. La 
palabra "tomista", entonces, no se usa en el sentido "del ~anto 
Tomás histórico", sino en "lo esencial del pensamiento", a nivel 
filosófico. 
Hay distintos enfoques para tratar el tema de la obligación ético-
jurídica. Se la puede considerar "desde la norma", y entonces se 
reparará en cómo la norma dice relación a conductas y, sea en 
ciertos casos o sea generalmente, a conductas obligatorias. Se la 
puede considerar "desde la conducta jurídica", y entonces se 
reparará en esa cualidad propia de la conducta jurídica debida u 
obligatoria que es, precisamente, la obligatoriedad. Y se puede 
considerar a la obligación en sí misma. 
Esta última consideración toma pie en el hecho de que la obli-
gación jurídica, pensamos, se da en el sujet02 y que se distingue 
así tanto de la norma como de la conducta3. Pero este enfoque 
podría hacer pensar en una cierta separación excesiva entre obli-
gación, norma y conducta, que sería peligrosa. Para evitar dicho 
peligro, subrayemos que la norma es causa de la obligación; y que 
la obligación ético-jurídica dice relación ante todo a conductas 
propias. Volveremos sobre el asunto. Queda dicho que nuestra 
consideración, entonces, es de la obligación en sí misma. 
2. Cfr. op. cit. n. 1. Estaría en contra de esta posición URDANOZ, al ver al 
deber como "principio extrínseco del obrar humano". (En "Introducción 
general" a la 1-11 de Santo Tomás, ed. BAC, Madrid 1954, p. 58. -Habla del 
deber moral). V. infra n. 18. Pensamos, sin embargo, que tiene, (no es), un 
principio extrínseco al hombre en la norma 
3. En nuestro trabajo Sobre la obligación en Hart, denunciamos una 
reducción generalizada en ese autor inglés de los conceptos jurídicos a los 
meros hechos, lo que llega en algunos lugares a comprometer la distinción 
entre· norma y conducta. En definitiva, para él la norma jurídica se detecta en las 
conductas de los súbditos y jueces que las adoptan como tales. -En nuestras 
tareas investigativas hemos ido realizando paralelamente al presente trabajo, el 
citado sobre Hart; las permanentes alusiones al mismo implican un cotejo con 
una significativa expresión del positivismo jurídico. 
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Il. DESCRIPCION DE LA OBLIGACION JURIDICA 
A modo de síntesis y breve complemento de nuestra "fenome-
nología", y como introducción al uso de "obligación" en San~o 
Tomás, daremos una "descripción"4 de la obligación, tal cual 
aparece, pensamos, en una visión jurídica desprejuiciada y prefilé-
sófica. 
Digamos, ante todo, que hay obligaciones jurídicas; ellas 
existen, y existen como algo real. ¿Qué es ese "algo real"? -Un 
cierto vínculo o necesidad. Ese vínculo o necesidad es una especial 
relación. Que afecta al hombre integralmente, no a un "pedazo" del 
mismo ni a su exterioridad. Esto se afirma desde luego aun en el 
presente caso de la obligación jurídica, que es relación a conductas 
exteriores. 
La relación en cuestión es ante todo entre el hombre y un acto 
suyo o actos suyos: especial relación entre yo y el acto de pagar, 
por ejemplo, cuando soy parte compradora en un contrato de 
compraventa. y relación de necesidad: es necesario, en un sentido, 
que el acto se ponga, se realice. 
Pero una necesidad compatible con la libertad. Si hay tal 
necesidad no se puede decir que haya libertadjurldica de realizar o 
no el acto; hay, sí, libertad de elección o quizá de coacción. 
Esa necesidad es "fuerte" o, en cierto modo, "absoluta". 
Hay aquí dos aspectos de "absolutez", si se permite la palabra: 
el acto es necesario para el fin; de acuerdo. Pero el fin reviste a su 
vez cierta "necesidad-no-para-otra-cosa". Y o puedo decir: es nece-
sario llenar la solicitud de ingreso a una institución, v. gr. un club 
deportivo, para ser socio de ella. Y es necesario porque sin ese 
acto no logro elfin (ingresar)5. Pero no puedo decir que sea un fin 
necesario el asociarme al club en cuestión. En cambio, reviste 
4. No pretendemos fundar estas afirmaciones. que son síntesis. en generlu. 
del trabajo citado en n. l. 
5. Dejamos abierto el problema de la noción "medio-fin" en el ordbn 
moral. 
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cierta necesidad y no hay otra alternativa moral o jurídica, cumplir 
la palabra empeñada, contribuir así a la paz social, etc. Referimos 
algo de experiencia; no se trata ni de una construcción al margen de 
ella ni muy elaborada: a) yo puedo asociarme o no a un club: 
libertad jurídica; b) yo no puedo despreciar el orden jurídico: no-
libertad jurídica. No estamos, pues, en el dominio de "lo-que-
sirve-para-otra-cosa", sino de 10 que "vale en sí". Eso aclara algo 
el calificativo de "fuerte" o "absoluta". 
La obligación "se cumple" cuando se pone el acto. Se produce, 
al menos en cuanto a ese acto, la "solutio". Aquel vínculo en que 
dijimos consiste la obligación, se "desata". 
Hay otras relaciones implicadas. Así, se puede hablar de rela-
ción entre el obligado con el titular, el "acreedor"; la habitualmente 
llamada "relación jurídica". Mi acto se relaciona con él a través de 
su título jurídico. Puedo hablar de relación entre obligación y fin. 
O entre obligación y norma. 
La conducta obligatoria (puesta, en acto), es valiosa para la 
comunidad política; y disvaliosa su carencia: si se admite que el 
hombre es naturalmente social y político, y que entonces la 
comunidad política es valiosa de suyo para él (aunque en ciertos 
casos ella pueda no cumplir sus nobles fines), es valioso que se 
ponga la conducta obligatoria. La obligación, pues, sobre todo 
cuando es cumplida, es "algo valioso". La obligación jurídica 
importa referencia, pues, al valor jurídico. 
Parece que sólo quien inviste autoridad puede establecer 
imperativamente obligaciones de los ciudadanos. Pero éstos, en 
situación de paridad, pueden contratar y hacer nacer entre ellos 
obligaciones jurídicas. Que son tales por contrato; mas la obliga-
ción de cumplir el contrato no depende como tal del contrato. 
Reparemos en distintos tipos de obligaciones jurídicas, v. gr. la 
obligación de cumplir, siempre y en principio, con 10 pactado (a); 
la de pagar por ej., el precio de la casa que compré (b); así como la 
obligación de auxiliar a alguien que se está desangrando en mi 
presencia, al menos cuando puedo ayudarlo sin mayores riesgos 
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(C)6; la obligación, cuyo objeto consiste en un acto de abstención, 
de no matar a otro (que parece más evidente que la anterior) (c)l. 
Hay cierta diferencia importante entre los casos citados como "b" "t 
"c". "b" depende de una determinación humana: "nos pusimos de 
acuerdo en esto", "boleto de compraventa", si no, no habría 
obligación. No sucede así en las obligaciones citadas como "c". 
Pero a su vez el caso "b" está como "sostenido" por "a", y "a" 
coincide de algún modo en cierta nota con "c": la norma no 
depende de una determinación humana. Con base en estas 
observaciones y análisis, diremos que podemos hablar de obliga-
ciones "naturales" y "positivas". 
Equiparable al caso "b", en que la obligación es humanamente 
establecida, tenemos el contenido de ciertas normas que, evidente-
mente, el legislador pudo o no establecer, con una cierta "discre-
ción" o "libertad" de que no dispone, por ejemplo, para reprimir o 
no el homicidio. Así, establecer el sentido de circulación en las 
calles o la alícuota tal del impuesto tal. En estos casos, se requiere 
conocer el contenido de la norma, y el contenido de la conducta 
obligatoria, de una forma especial, hay que "leer fuera" de 
I 
nosotros la norma. Hay que "leer fuera la ley" para poder conOCeF 
cuál es la obligación o la conducta obligatoria. Conocer "la fuente" 
de la norma; conocer que ella emana de quien es "autoridad", esto 
es de quien tiene "título para obligar"7. Dicho 10 cual pasamos a la 
obligación en Santo Tomás. 
6. Esta obligación, consagrada en el arto 108 del Código Penal Argentino, 
constituye un grave deber positivo de solidaridad jurídicamente exigible, que 
impide conceptuar los deberes jurídicos como reducidüs a cumplir lüs pactos o. 
no da1iar la libertad de ütro. 
7. Nuestra concepción ve a la nünna jurídica "cümü arriba", nünnandü,; 
obviamente, al hombre. Esta postura no parece darse en el positivismo de Hart,i 
que tiende a reducir la autoridad a la obediencia. al hecho de ser acatada. V. op. 
cit. n. 3. 
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111. EL USO DE "OBLIGACION" EN SANTO TOMAS 
Parece conveniente, para un estudio ordenado de ia obligación 
ético-jurídica en Santo Tomás, comenzar por el uso que hace de los 
términos. 
Una compulsa de algunos índices de su obra, en especial del 
más moderno y completo "Index Thomísta", nos lleva a localizar 
no menos de cuatro acepciones diferentes en el uso del término 
"obligación" y palabras de su familiaS. 
Sin embargo, para ir de las diferencias mayores o más claras a 
las más sutiles, comenzaremos indicando sólo dos amplios 
sentidos de "obligación": ético-jurídica y no ético-jurídica. 
1. Sentido ético-jurfdico 
Hay un sentido que de entrada aparece como el que principal-
mente interesa desde nuestra perspectiva ético-jurídica. Para acudir 
a un texto típicamente jurídico de la Suma de Teologfa, citemos 
como ejemplo el que se registra en I-l/, 96,4. El título del artículo 
no trae la palabra "obligación": "Utrum lex humana imponat 
homini necessítatem in foro conscientiae". El traductor español de 
la ed. BAC, P. Soría, traduce: "Si las leyes humanas obligan al 
hombre en el foro de la conciencia". Pero una palabra de la familia 
de obligación aparece en el cuerpo del artículo, al comienzo: "vim 
obligandi"; también hacia el medio: "tales leges non obligant in 
foro conscientiae"; y en el ad 3: "nec in talibus horno obligatur ut 
obediat legi". 
Hay otro texto, que reviste importancia porque es el lugar 
central donde el Aquinate explica lo que es obligación: De Verítate, 
cuestión 17, arto 3. El texto es de alcance moral: la cuestión refiere 
S. Hemos consultado también la famosa Tabula Aurea de PEDRO DE 
BÉRGOMO. 
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a la conciencia, y en el artículo cuestiona si la conciencia liga. 
("Utrum conscientia liget"). Es evidente que allí se usa "ligar" por 
"obligar", poniéndose así de relieve el sentido etimológico que 
tiene esta última9• Incluso se contrapone "ligare" a "solvere". En 
este artículo aparece siempre "ligar" y sólo tres veces palabras de la 
propia familia "obligación"; "obligat" en el primer "Sed contra" y 
dos veces "obligare", en el ad 2, al final. ("Non alio modo potest 
obligare quam ipsum consilium ex quo aliquis obligatur ut non 
contemnat sed non ut impleat). Es importante señalar que el 
ligamen es "ad aliqua faciendum". O sea, que el mismo se esta-
blece entre el hombre y su conducta 10. 
2. Un sentido no-ético-jurldico 
Un ejemplo muy claro de uso notoriamente no moral de 
"obligatio" tenemos en "Contra Gentes", 3, cap. 45 al final: allí se 
habla de "obligatio ad intelligendas res materiales". El problema 
que el capítulo desarrolla es el de que en esta vida no podemos 
inteligir las substancias separadas. Dentro de ese tema, tras señalair 
que el intelecto posible es incorruptible, enseña que su limitación a 
entender las cosas materiales le viene de su unión con el cuerpo. 
Nosotros hemos puesto "limitación"; el traductor de la ed. BAC 
señala "propensión", pero no "obligación". Es manifiesto que no 
encontramos aquí el sentido "ético-jurídico" de obligación. Apa-
rece, de este modo, un sentido más relacionado con el etimológico: 
ligazón, encadenamiento, limitación. En ese aspecto, el intelecto 
está "obligado", digamos que impropiamente obligado, a inteligir 
sólo las cosas materiales. No se da aquí un requisito indispensable 
para que haya "obligación" en el plano ético o jurídico, cual es la 
presencia de libertad. 
9. Cfr. la "Fenomenología" cit. en n. l. 
10. V. infea vaps. VIII y IX. 
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Pero entre el primer sentido, donde resalta el aspecto ético-
jurídico, y el segundo, donde éste no aparece de ninguna manera, 
hay otros sentidos, que no coinciden con el primero, pero están 
menos lejanos del orden moral que el segundo. 
3. Un tercer sentido 
Así, por ejemplo, el texto de In 1I Sent., 32, 1, 1: "obligatio ad 
poenam quae reatus dicitur". El significado de "reatus" sería "la 
condición de reo"; "la culpa, el delito". Podríamos quizá unificar 
ambos significados diciendo: "El ser culpable". 
Ahora bien, ¿cómo se entiende este uso de "obligatio"? ¿Supone 
libertad? 
En un aspecto la respuesta debiera ser afirmativa: "quandoque 
nominat reatum, qui est obligatio ad poenam propter actus 
inordinate commisos", dice en In III Sent., 19. 1. 1. b. El acto 
desordenado, o sea, que merece reproche por salirse del orden, no 
lo merecería si no fuese libre. No hay mérito ni demérito sin 
libertad. Sin embargo, si de una fenomenología de la obligación 
surge que ella es ante todo una cierta especial relación entre una 
persona y un acto, ¿cuál es el acto a que se alude en este uso 
tomista de obligación? En el pensamiento tomista, el reo está 
obligado a aceptar la justa pena (1I-1I, 69, 4), yen ese sentido, está 
en juego su libertad. Debe omitir todo acto consistente en evitar 
dicha (justa) pena. Debe haber una especial relación entre la 
persona condenada y un acto (o actos) de omisión. Pero el acto al 
cual está relacionado no es la pena sino el acto pasivo de no evitar 
la pena. La aplicación de ella, como tal, (al menos normalmente y 
así lo preveía Santo Tomás en l/-1I, 69, 4 ad 2) no está a cargo del 
reo. En ese sentido, no es un acto del condenado. Y por eso 
hablamos de un tercer uso que indica la relación entre el acto 
desordenado y la pena, que es distinta de la relación entre el 
hombre y el acto ordenado debido. 
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La relación sería entre el acto demeritorio y la pena. Hay aquí un 
caso de aplicación de la noción de título de "demérito"11 . 
. Podo que venimos diciendo, en este sentido de "obligación" se 
registrarían ciertos elementos más vinculados al sentido etimo-
lógico, en . cuanto se apartan del primer sentido registrado y 
emparentado con la necesidad propia de la libertad. Pero que no 
está limitados al sentido etimológico en cuanto no dicen relación 
f{sica, sino una relación de otro tipo, que tiene que ver con el orden 
normativo: relación entre el título de demérito y la pena. 
4. Un cuarto sentido 
Aparece en Santo Tomás otro uso de "obligación": "()bligato-
rium ad peccatum". (In III Sent., 39, 1, 3 b). ¿Qué decir de esta 
acepción? 
Por de pronto,aparece evidente que en el plano moral carece de 
sentido, o más bien es un contrasentido, hablar de "obligación de 
pecar" o de algo parecido. 
Hay algo del sentido etimológico, en cuanto se habla de una 
ligazón, de una vinculación, del hombre al pecado. Pero esa 
vinculación no puede reducirse a la ligazón física. 
El hombre pecador está encadenado, en el sentido de "vincu-
lado", sometido, al dominio del pecado, al ámbito y al "reino" del 
pecado. Está "caído". Está sometido a un cierto "orden penal". 
Para ilustrar este sentido del pensamiento tomista debe tenerse 
presente 10 dicho por el Maestro en I-lI, 91, 6, por ejemplo, y en 
lugares paralelos sobre "la ley del fomes". De allí aprendemos que 
hay cierta inclinación hacia el mal, al desviarnos del orden, 
11. La terminología es de Soaje. Hemos desarrollado el tema del título 
jurídico en la voz respectiva del "Diccionario de filosofla jur!dica", en prensa, 
editorial Rubinzal-Culzoni, Santa Fe, Argentina, dirigio por los doctores Vigo 
y Massini. El "título demeritorio" es razón o fundamento de la conductas 
jurídicas represivas: v. gr. lo es el haber cometido un delito. 
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inclinación que no tiene carácter legal sino que más bien constituye 
una desviación de la ley de la razón. Por la cual, sin embargo, 
quedamos alcanzados por cierta "ley penal" (loc. cit.). Aunque no 
es lo mismo la relación entre el acto desordenado y la pena y la 
relación entre el hombre y el acto desordenado facilitada por la 
inclinación que hacia el mal pone el pecado. Es evidente que aquí 
se incursiona en aspectos morales no jurídicos y de alcance 
teológico. 
5. ¿ "Obligación naturalmente injusta"? 
Hay un texto en que Santo Tomás habla así: "sed ipsa obligatio 
usuraria est naturaliter iniusta; unde non potest usurarius licite 
exigere id ad quod alium illicite" (De Malo, 13,4 ad 2). 
Lo que plantea este problema: el "deudor" de mutuo usuario, 
¿está realmente obligado a pagar con usura? Porque si es usurario, 
si es ilícito, no hay en rigor obligación. ¿Cómo va a estar obligado 
si el supuesto acreedor no puede lícitamente exigir el pago, como 
bien dice el texto en seguida? 
Aquí debe tenerse presente la solución dada a un asunto 
paralelo, cual es el de la obligación de cumplir las leyes humanas. 
(I-ll, 96, 4). La respuesta es tajante: o las leyes son justas o, si 
injustas, no son propiamente leyes; en el primer caso obligan, en el 
segundo, no, salvo para evitar escándalo o desorden y esto 
siempre que no se opongan "ad bonum divinum". 
Estrictamente, no podemos hablar en el caso del mutuo usuario 
de que haya obligación. Sólo se hablará de obligación como se 
habla de "leyes" en el caso de las leyes injustas. 
De la misma manera Santo Tomás llama alguna vez "ius" a lo 
que sería, digamos, un "derecho subjetivo injusto" ("ius ini-
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cuum")12. Vale decir que él mismo ha cedido en algunos pasajes a 
cierto uso común, que llama "ley" o "derecho" u "obligación" a lo 
que en rigor no lo es, por la relativa proximidad, o apariencia 
exterior, entre los verdaderos "ley", "obligación" y "derecho sub-
jetivo" y los que sólo registren alguna apariencia de tales. Esto . 
atestiguaría que Santo Tomás no estaba de ningún modo ajeno a la 
experiencia de los hombres sobre los asuntos jurídicos y al hablar 
común en que muchas veces no se hace la distinción entre los usos 
legítimos y los ilegítimos. 
IV. EXPLICACION DE LA OBLIGACION POR EL PROPIO SANTO 
TOMAS 
1. Un lugar tomista clave 
El texto en que Santo Tomás explícitamente aborda lo que sea la 
obligación moral es el de Veritate, cuestión 17, a. 3. 
Lo que acabamos de aftrmar pide algunas breves precisiones: 
a) Es por de pronto evidente que Santo Tomás no hace del tema 
de la obligación un tema central13 en sus desarrollos éticos, en el 
sentido de que no le da el lugar que tendrá el punto en autores 
modernos. No hay, por ejemplo, en el Maestro, un tratado 
completo sobre la obligación, como sí lo hay de Dios, del Fin 
Ultimo y la bienaventuranza, de los actos humanos, de las 
virtudes, de la ley y de la Gracia. Toda la moral tomista está 
construida en torno a esos grandes temas, sin duda; y es en ellos, 
. en su caso, que se inserta el asunto de la obligación. 
12. 1-11, 105, 1; ad 5; cfr., por ej.,U-II, 57, 1: se llama "derecho" a la 
sentencia, aun cuando lo que resuelva sea inicuo. 
13. V. sobre el lugar de la obligación en la moral tomista Servais 
PINCKAERS, Las SOUTces de la morale chrétienne. Sa méthode. son contenu. 
Son rus/oire, ed. Univ. Fribourg, Du CerC, París, sld, p. 26 Y passim. 
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b) Pero es también evidente, y bastaría para probarlo el propio 
lugar que nos ocupa (Ver., 17, 3), que Santo Tomás tiene en 
cuenta a la obligación. Correspondería dialogar en otro momento 
con posiciones divergentes, sobre todo en orden a algunos 
malentendidos sobre la forma de concebir la misma. 
c) Que el acento del tratamiento de la obligación está en la 
obligación ética y no en la jurídica, no parece menos evidente; pero 
sin embargo no escapó a Santo Tomás el tema de la obligación 
jurídica. Para esta última afirmación presuponemos algo desarro-
llado en otros lugaresl4, a saber: una "fenomenología de la obliga-
ción jurídica" nos revela que ésta no está absolutamente separada 
de la obligación moral. Esto puesto, se ve que aquella afirmación 
rechaza la tesis del constitutivo de la obligación jurídica en la 
existencia de coacción, en cualquiera de las versiones de la 
mismal5. 
ch) Lo que acabamos de decir autoriza a señalar que el lugar en 
análisis (Ver., 17, 3), es de gran utilidad también para el conoci-
miento de la obligación jurldica. 
Dicho 10 cual pasamos a sintetizar la enseñanza del Maestro en 
este punto privilegiado en orden a nuestro tema, abriéndonos luego 
(V) a la problemática que el mismo planteal6. 
14. V. op. cit n. 1. En Deber jurídico y derecho natural, en "Ethos", nll• 
14/5, Bs. As., 1988, p. 145 Y ss., defendemos que toda obligación jurídica no 
es tal si de algún modo no es obligación "moral". Esto explica lo que de otro 
modo serían ciertas oscilaciones de nuestra parte en el uso de los términos: 
"moral", "jurídico", "ético-jurídico". 
15. Así HART, v. op. cit n. 3. 
16. Queda dicho que nuestra pretensión es la de tematizar principalmente la 
obligación jurídica, y en un nivel filosófico. Es posible encontrar ese nivel en 
Santo Tomas, desde luego, aunque él es ante todo y principalmente teólogo. 
Pero su teología, al hilo de que lo sobrenatural supone lo natural, es de base 
filosófica; en muchos pasajes hay neta filosofía. Así sucede, nos parece, con el 
lugar que analizamos. 
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2. La cuestión 17 De Veritare 
Las cuestiones "de Veritate", obra cronológicamente juvenil de 
Santo Tomás, engloban variedad de asuntos y son el fruto de los 
trabajos académicos de su primer magisterio en París: 1256-
125917. 
La cuestión 17 trata de la conciencia, y se divide en cinco 
artículos: el primero trata de si la conciencia es hábito o acto; el 
segundo si puede errar; el tercero si la conciencia liga; el cuarto si 
la conciencia errónea liga; el quinto si la conciencia errónea, en las 
cosas indiferentes, liga más o menos que el precepto de los 
prelados. Como se advierte, cuestiones típicamente morales. Nos 
interesa especialmente el arto 3. 
Comienza el cuerpo del art(cu[o señalando que "ligalio" está 
tomada metafóricamente, en las cosas espirituales, de las corpo-
rales (renglones 29/31ed. Leonina) y que significa "imposición de 
necesidad". 
La "ligatio" no tiene lugar en aquellas cosas que son por 
necesidad18: aunque sea necesario que el fuego vaya hacia arriba no 
podemos decir que esté "ligado" a ello. 
Quiere decir (y así comienza el segundo párrafo, renglón 41 de 
la ed. Leonina) que hay una doble necesidad que puede imponerse 
por otro a un agente. 
1) una que se puede llamar de coacción, por la cual alguno tiene 
necesidad absoluta de hacer esto a lo cual está determinado poda 
acción constriñente; 
2) otra, es en verdad condicionada (más que de coacción) y más 
bien debe llamarse inducción. Esta necesidad condicionada, quiere 
decir por o con suposición del fin, como si se dijera: si no hicieres 
esto no conseguirás el premio. 
17. V. RAMIREZ, Santiago, Introducci6n General a la Suma Teológica, 
BAC, Madrid 1964, p. 56; DONDAlNE, "Prologue" a la ed. Leonina de De 
Veritate, Santa Sabina, Roma 1975; pp; 5 Y ss. 
18. V. infra sin embargo, la posición de TOlmeau, VIII y IX. 
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La "1" no recae sobre los motivos de la voluntad sino sobre las 
cosas corporales, pues la voluntad naturalmente es libre de tal 
coacción. La "2" sí se impone a la voluntad, en el sentido de que lo 
bueno necesariamente debe hacerse y 10 malo debe evitarse. 
Sigue Santo Tomás con la "ligatio" de las "cosas espirituales", 
pero tomando siempre base en la necesidad que liga a las cosas 
materiales: ambas se imponen mediante una cierta acción (líneas 
58/62). La acción que mueve la voluntad es el imperio regente y 
gobernante, señala en las líneas 52-3 tomando base en Aristóteles, 
libro V, "Metaf'. La acción del agente corporal nunca induce 
necesidad sino por contacto con las cosas afectadas de necesidad. 
Ahora bien, también en la necesidad de las cosas espirituales hace 
falta un cierto contacto, o, mejor dicho, que el imperio alcance al 
imperado, y esto se hace por el conocimiento ("per scientiam"). 
Por donde nadie es ligado por ningún precepto sino mediante el 
conocimiento del mismo; y nadie que no pueda conocer el 
precepto, puede estar obligado (línea 76/9). A su vez, nadie que no 
conozca el precepto está obligado a 10 que él establece sino en 
cuanto esté obligado a conocer el precepto (renglón 82: "tenetur 
scire praeceptum")19. 
La conclusión no deja de relacionar las necesidades "material" y 
"espiritual": así como es la misma la fuerza que obra el contacto y 
la fuerza del agente que obra por ese contacto, ya que el contacto 
no obra sino por virtud del agente ni la virtud del agente sino 
mediante el contacto; así también la misma fuerza es aquélla por la 
que el precepto liga y el conocimiento liga, ya que el conocimiento 
no liga sino por virtud del precepto ni el precepto sin el 
conocimiento del mismo. De donde que, siendo la conciencia la 
19. Si la acción impone necesidad en las cosas; si la "acción" es en el caso 
el imperio; si "las cosas" son los hombres obligados, y si la necesidad es la 
obligación y está en las cosas, nuestra afIrmación de la obligación como 
ubicada en el sujeto contaría en su favor con la autoridad del Angélico. (V. 
supra 0.2). 
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aplicación del conocimiento al acto, la conciencia liga (en virtud del 
precepto divino). 
Esa misma conclusión pone en evidencia el énfasis intelec-
tualistade la ética del Aquinate en general, y del constitutivo de la 
ley en especial. La fuerza del agente que obra por contacto es la 
misma que obra el contacto. La fuerza del precepto es la misma del 
conocimiento del precepto. Por el conocimiento es como si 
"pasara" la ley, "opus rationis" del legislador, al súbdito. Hay 
cierta "homogeneidad" entre ley-razón del legislador-razón del 
súbdito. Así como por el contacto pasa la fuerza del agente al 
paciente. Ahora bien, la ley se pone por un acto, pero no es ese 
acto de la razón. Es "lo que queda" del acto que llamaremos 
"legislador" o "legiferante"20. 
V. EL TEXTO COMENTADO y ALGUNOS ELEMENTOS NECESA-
RIOS PARA UNA EXPLICACION TOMISTA DE LA OBLIGACION 
El texto comentado nos da una serie de elementos para un 
desarrollo y explicación de la obligación ético-jurídica en Santo 
Tomás. Queremos simplemente ir indicando el campo que el texto 
en cuestión nos abre, y los temas a los cuales nos remite. 
Me parece que lo primero que debe indicarse son las siguientes 
conexiones: obligación-ligazón-necesidad. Un análisis elemental 
del uso y origen de la palabra y la "cosa" que designa nos permitió 
ya establecer supra la citada conexión. A esta altura, debemos dejar 
obviamente fuera de nuestra atención toda acepción de "obligación" 
que no sea la que corresponde a la obligación ético-jurídica. 
20. Se trata de "cosas intelectuales", es decir "espirituales". Es muy difícil 
explicar la obligación negándose a admitir esa dimensión. Hart. paradigma de la 
posición positivista en cierto sentido, trata de suprimir de la obligación todo lo 
que sea "misterioro" o "adherencia metafísica", con el resultado de no poder 
explicarla. (V. op. cito n. 3). La consigna "suprimir el misterio" no se lleva 
bien con la filosofía auténtica 
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Tras la tarea efectuada, pues, se impondría un análisis de 
"necesidad" . 
Ya el mismo texto distingue la necesidad de coacción, de la 
necesidad en orden al fin. 
Esto muestra la conveniencia de ver qué tienen en común y en 
qué se diferencian ambos tipos de necesidad. 
Ahora bien, también en el texto se implica una concepción de la 
voluntad humana en relación al tema de la coacción o necesidad: 
hay una necesidad que afecta la voluntad y otra que no; una que 
sólo existe si se supone elfin. 
Esto vincula nuestro tema con dos puntos · fundamentales en la 
ética tomista: el tema del fin y del bien21 . . 
El teina de la voluntad. La necesidad supuesto el fin, claro está, 
que menciona Santo Tomás al hablar de la obligación ético-
jurídica, es una necesidad que concierne a la libertad. De ahí la 
incidencia de este último tema en la dilucidación de la obligación. 
Relacionado con esto está la distinción entre voluntas ut natura y 
voluntad ut libera. La primera noción indica que la voluntad 
humana es una estructura tendencial dirigida necesariamente a algo, 
y en ese sentido no es libre. Precisamente esa necesidad que liga a 
la voluntad, "la deja libre" para lo que no sea ése su fin. La 
explicación de la libertad en Santo Tomás se funda, pues, como 
paradójicamente, en una tendencia necesaria de la voluntad22 • 
. Aquí están implicados temas como el delfin y del bien o valor, 
ya señalados, y el importante tema de la beatitud, así como el de 
los distintos bienes o valores y fines. 
Ahora bien, la obligación ético-jurídica indica la relación entre 
un agente, una conducta o conductas, y fines y bienes. Dilucidar el 
tipo de esa relación es un tema que debe abordarse. La obligación 
supone, también, como surge del texto, una especial "acción" que 
mueve la voluntad. Y esa típica "acción" es "el acto de imperio 
21. Aquí aparece el tema central del valor. V. op. cit n. 3. 
22. V. las cuestiones disputadas de Malo, q. 6ta., De electione humana. 
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regente y gobernante". Estamos ante el tema del mando. Aquí 
comparece el cúmulo de problemas relativos al tema de la auto-
ridad, sea divina, sea humana, para una comprensión integral de 
las obligaciones ético-jurídicas. En el plano específicamente jurí-
dico, aparecerá a lo vivo la relación con aspectos poUticos, 
sociales, económicos. Y el tema del bien común y del bien común 
poUtico. 
Detrás de una notable simplicidad, se nos abren multitud de 
aspectos a considerar. Por de pronto, y siendo que, en lenguaje del 
propio Santo Tomás23,mandar es "mover por la inteligencia y la 
voluntad", en el lugar citado se dice que se mueve por una acción y 
por un contacto: y ese contacto es adecuado al sujeto "mandado" o 
"regulado"24. Aquí se ubica, pues, el tema de la norma ética y 
jurfdica, esto es, de esa "obra de la razón" dirigida a "la razón del 
súbdito", que establece la obligación y a través de ella mueve al 
agente. Del lado del autor de la norma, de la autoridad, aparece el 
tema del acto de imperio. Y de parte de autoridades y súbditos, se 
hace necesario considerar ese "contacto" por el cual el súbdito es 
movido. Tenemos aquí el tema del conocimiento y del conoci-
miento práctico. 
Ahora bien, no todo acto moral es, para Santo Tomás, 
obligatorio. El acto obligatorio es el que está imperado por el 
precepto. Pero no toda norma es directamente preceptiva, pues 
están las que indican los actos buenos que son meritorios pero son 
sólo aconsejados: hay normas llamadas "consejos"25. Aparte de 
esto, tenemos, en el plano específicamente jurídico, y fuera de las 
acciones o conductas mandadas, el caso de las acciones humanas 
meramente toleradas o permitidas por ellegislador26; y las que son 
23. 11-11, 104, 1, c. 
24. Conéctese esto con la problemática "extrincesismo-intrinsecismo", 
infra cap. XIV. 
25. V. por ej., 1-11, 99, 5, c; 1-11, 108,4; 1-11, lOO, 2, c.; 11-11, 32, 5, obj. 
1; 11-11, 38,8, c y passim en Santo Tomás. 
26. 1-11, 96, 2 Y 3. 
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propiamentefacultativas27• La consideración de los actos debidos 
nos abre a la cuestión de los actos desviados, aquellos que son o 
bien "pecado", o bien "deUto". 
Para la dilucidación de lo que sea "de precepto" y "de consejo" 
habrá que indagar cuáles son los actos sin los que no se alcanza el 
fin, y aquellos otros que facilitan su consecución pero no son en 
rigor necesarios para ello. 
Desde luego que para Santo Tomás, aunque no lo haya tema-
tizado, no es lo mismo el campo moral que el campo que llamamos 
''jurldico''. Y aunque como ya dijimos la obligación jurídica en el 
pensamiento tomista tiene algo de constitutivamente moral, Santo 
Tomás sin embargo distingue "debitum legalis" y "debitum 
moralis": es preciso esclarecer el alcance de la distinCión y su 
compatibilidad con la observación anterior. También, claro está, 
aunque haya una coincidencia esencial entre obligación ética y 
obligación jurldica, habrá que discriminar en qué se diferencian 
ambas, como para seguir hablando con distinto nombre de unas y 
otras. 
Como se advierte, por el tema de la obligación nos abrimos a 
toda la ética tomista, y a muchos aspectos de su metaflsica. 
En lo que sigue, ya que desde luego no podemos perdemos en 
esa verdadera "inmensidad temática", trataremos de indagar en 
algunas nociones que permitan algún avance en una mínima 
comprensión de la obligación ético-jurídica. Será el lugar de una 
somera alusión a la noción de necesidad en Santo Tomás. 
VI. LA FUNDAMENTAL NOCION DE NECESIDAD Y ALGUNOS 
lEXTOS DE SANTO TOMAS 
lI-lI, 58,3 ad 2: Entre los muchos lugares en que Santo Tomás 
27. En la noción de "derecho" como "conducta jurídica" seguimos a Soaje. 
distinguiendo con él, entre "debida" y "facultativa". (Conducta jurídica, mimeo, 
Infip. Bs. As., 1976). 
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se ocupa de la necesidad, escogemos, para comenzar, un texto 
muy vinculado al derecho, como que está en la primer cuestión 
específica sobre la virtud de justicia: 11-11, 58, 3 ad 2. Tratando de 
"si la justicia es virtud', pone tres dificultades: la primera nace de 
la sinonimia que establece entre acto de justicia y deber, y la 
relación (ya indicada supra en el cap. V), con "mando" o bien 
"precepto": quien hace lo que está preceptuado debe considerarse 
"siervo inútil" conforme al Evangelio. Pero no es inútil practicar 
actos de virtud. Luego "hacer lo que uno debe hacer no es obra de 
virtud y sí de justicia" (ad 1); la segunda es muy similar: "lo que se 
hace por necesidad no es meritorio"; ahora bien: dar a cada uno lo 
suyo es de necesidad, pero es así que merecemos por los actos de 
las virtudes; luego no por la justicia, que no sería virtud; la tercera 
pone en relación la virtud moral con las acciones, distinguiéndolas 
de sus efectos, que harían al elemento exterior, como sucede en la 
justicia, -ergo, la justicia no es virtud. 
Al responder a la segunda dificultad retoma una distinción ya 
conocida del texto de "de Ver." transcripto: hay necesidad de 
coacción, contraria a la voluntad, que repugna a la razón de mérito; 
y otra: 
" ... de obligación de precepto o necesidad de fin, esto es, cuando alguno 
no puede conseguir el fin de una virtud sin poner un medio determinado; y 
tal necesidad no excluye la idea de mérito en cuanto alguien hace 
voluntariamente lo que es de este modo necesario ... " 
(Añade una nueva distinción: una cosa es la necesidad de mérito 
que hay en el acto obligatorio y otra el mérito o "gloria de 
supererogación", donde no es impuesta necesidad). 
3 CG, 138, principio: los que impugnaban el valor de los 
votos28, votos que implican la realización de actos por necesidad en 
vez de hacerlos con la mayor libertad, lo que sería más perfecto, 
28. Guillermo del Santo Amor. 
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introducían una oposición entre ambos ténninos y las realidades a 
que refieren: necesidad y libertad. 
La respuesta de Santo Tomás se hace al hilo de la misma noción 
de necesidad, comenzando por señalar (2do. párrafo) que los que 
así piensan ignoran el concepto de ella. 
Para explicar ese concepto o razón Santo Tomás introduce una 
distinción en dos tipos ("Est enim duplex necessitas"), pero que en 
realidad, como nos lo confirma El Fe"ariense'19, es triple: 1) hay la 
necesidad de coacción, que obsta al mérito pues es contra la 
voluntad; 2) hay la necesidad que procede de la inclinación interior, 
esto es de la virtud, y no obsta al mérito sino al contrario. De este 
tipo es la situación de los bienaventurados respecto del bien, pues 
por necesidad no pueden apartarse de él; 3) Hay "otra necesidad 
que proviene delfin". 
El ejemplo didáctico que pone es la necesidad de tener una nave 
para atravesar el mar. Pero, ¿yo estoy obligado a pagar el precio de 
la cosa comprada (ejemplo del que partimos en "Fenomenología"), 
de la misma manera que estoy "obligado" a tener una nave para 
atravesar el mar? 
Es evidente que el de la nave es un ejemplo de cierta necesidad 
para el fin que no tiene en principio relieve morapo. El fin de llegar 
a la otra orilla no siempre será obligatorio; y "lo que es para el fm", 
la nave y el recorrido, no aparecen inmediatamente con relieve 
moral. En otro lugar hemos criticado cierta reducción "cosista" que 
se cometería al equiparar la obligación jurídica, por ejemplo la 
"obligación" de pasar por la puerta, si quiero salir de una 
habitación. (El ej. es de Cossio)31. 
29. En el comentario a ese pasaje, ed. leonina. 
30. Han, por ejemplo, hace en definitiva de la obligación, concretamente de 
la que tiene el gobernante de legislar respetando ciertos contenidos mínimos de 
derecho natural, un mero requisito para evitar que la sociedad sea "un club de 
suicidas". Se pierde el "sentido fuerte" de obligación, para hacerla algo más o 
menos "técnico". 
3l. V. nuestra crítica a Cossio sobre este tema en La justicia en la teorfa 
egológica del derecho, Abeledo-Perrot, Bs. As., 1980, p. 165. 
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Parece evidente que lo que aquí busca inmediatamente Santo 
Tomás es mostrar solamente que se trata de una necesidad de algo 
en función de un fin: la "necesidad derivada del fin". 
Pero el relieve moral estaría dado cuando introduce la noción de 
''fin meritorio": "lo que uno hace como necesario para el fin es 
meritorio por tal motivo, y tanto más meritorio cuanto más loes el 
fm". Porque la razón formal del fm "dimana de la razón del bien". 
Se establecería una cierta proporci6n: 
el que quiere llegar a aquel puerto el que quiere ser virtuoso 
debe utilizar la nave y recorrer el mar - debe poner el acto virtuoso 
Pero la proporción, adviértase, no sólo vale con el fin "ser 
virtuoso", sino en otros como: "Si quieres cumplir la palabra 
empeñada" (oo. debes pagar lo prometido); "si quieres alcanzar la 
paz social" (debes cumplir las leyes, etc.). Si no quieres conseguir 
aquellos fines, no pondrás el acto necesario para alcanzarlos. El 
acto, necesariamente, inexorablemente, debe suceder para alcanzar 
el fin. Pero es necesidad de fin, no de causa eficiente. Si no 
quieres alcanzar el fin, no pondrás el acto. -Pero he aquí que yo no 
puedo no querer ciertos fines. Lo explica a nuestro criterio muy 
bien De Finance: la obligación moral es hipotética y categórica a la 
vez: "obra así, si quieres ser fiel al valor, pero tú debes ser fiel al 
valor"32. 
Damos estas tesis como datos de experiencia. ¿El fin "paz 
social" o "bien común político", puede ser algo que yo tenga 
libertad "normativa" de elegir o no? Esto es: el valor a realizar" 
expresado en la norma, se nos presenta con cierta fuerza de algún 
modo absoluta. 
Esta indagación debe desembocar en la conceptuación, por 
Santo Tomás, de cienos fines corno necesarios, como obligatorios 
ellos mismos, que se imponen al hombre. 
32. V. DE FINANCE, Etica genera/e, Circito, Cassano-Bari, 1975, p. 75 Y 
ss. 
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Esta doctrina surge de la noción de bien y felicidad, entre otros 
en el tratado de la beatitud (1-1/, 1 a 5). Allí se planteará cuál es el 
verdadero fin del hombre o bien el o los fines debidos. En J-I/, 89, 
6, por ejemplo, habla de la necesidad de ordenarse al último fin 
(que en el texto se presupone debido, obligatorio). En J-I/, 21, 1, 
define el pecado, por ejemplo, como el acto realizado por algún 
fin, que no tiene el orden debido conforme a la regla. Y en el ad 2 
el "acto voluntario malo" es el que "no guarda la debida ordenación 
a la bienaventuranza o fin último". 
A su vez, en J, 82, 1, en un artículo muy orgánico sobre la 
necesidad, que trata de "si la voluntad apetece alguna cosa con 
necesidad", señala que, así como "el entendimiento debe asentir 
por necesidad a los primeros principios", así también "la voluntad 
al fin último, que es la bienaventuranza". 
En el mismo artículo nos viene a dar algo que estábamos 
buscando: la noción de "necesario" en común: necesario es lo que 
no puede no ser. (1, 82, 1, principio). Y esto puede darse: en razón 
de: 
a) principio intr(nseco: 
- Material: v. gr. todo compuesto de contrarios por 
necesidad se corrompe. 
Formal: v. gr. todo triángulo necesariamente tiene tres 
ángulos iguales a dos rectos. 
b) Principio extr(nseco: 
- Eficiente: es la necesidad de coacción: si un sujeto es 
constreñido a una cosa, sin poder obrar de 
otro modo. 
- final: sin algo determinado no puede conseguirse o 
difícilmente es alcanzable el fin: v. gr. el 
alimento es necesario para la vida o el caballo 
para viajar (1-11,82, 1, medio). La necesidad 
de fin no es contraria a la voluntad; tampoco 
la necesidad natural que tenemos de buscar la 
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bienaventuranza, pues todo movimiento deri-
va de algo inmutable (loe. cit., cuerpo, fmal). 
En el Comentario a la Física, libro 2, lec. 10 fí. Y lect. 15 
principio, reitera esta doctrina, con esta otra terminología: 
necesidad: 
absoluta: de la causa material, formal o eficiente; 
- condicionada: derivada de la causa final. 
VIL NECESIDAD y "1ENER QUE" 
Otra noción que utiliza Santo Tomás y que puede darse como 
sinónima de "necesidad" y "necesario", es la de "tener-que". 
Véanse los textos de 1 Sent., d. 48, 3, c., donde se explica la 
oposición entre tener que hacer y pecar: quien no hace lo que tiene 
que hacer, peca; 0111-68, 1, donde se plantea si todos tienen que 
recibir el bautismo, respondiendo que los hombres tienen que 
hacer todo aquello que es necesario para su salvación. ("Tener-
que" = obligado a). 
VIII. LAS POSICIONES MAS SALIENfES DE J. TONNEAU 
Antes de seguir adelante, parece conveniente reflejar muy 
brevemente una posición que nos sale aquí al encuentro: la del 
estudioso J. Tonneau, en su obra Absolu et obligation en morale33. 
Voy a sintetizar sus tesis más salientes, para después proceder a 
formular breves observaciones. 
1. La moral de Santo Tomás no está centrada esencialmente en 
la obligación, sino en "el bien debido según el orden de unia 
naturaleza" (p. 14). 
33. Absolu el obligalione morale, Institute d'Etudes Médiévales de 
Montreal, Vrin, Paris 1965. 
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2. Debe recordarse la dificultad del conocimiento moral, lo que 
nos aleja de cualquier concepción "absoluta" del mismo. Esto viene 
a cuento de las posiciones que tienden a ver en la obligación un 
cierto absoluto (p. 27 Y passim). 
3. Según el texto de "de Ver.", 17,3, la conciencia "liga" y no 
"obliga". La conciencia es "acto" y no regla; "obliga" sólo metafó-
ricamente. No hay en la obligación una "energía", una "fecundidad 
efectiva". Que yo me "obligué" sólo significa, por ej. en el acto de 
donar, que el objeto donado pertenece en adelante al donatario, 
nada más. (pp. 115, 72, 73, 60)34. 
4. Este autor da cierta primacía a la noción etimológica de 
"obligación". La obligación es ligazón o encadenamiento, que es 
"una posición de hecho" o moralmente neutra. De esta situación de 
hecho, v. gr. de sometimiento a Dios, se deducen los deberes, que 
quedan así distinguidos de la obligación (pp. 53, 105). 
5. La ley más bien resulta de la obligación que viceversa (p. 
46). 
6. El hombre antes se siente "obligado" que "obligado-a-alguna-
cosa". De la obligación siguen los deberes (p. 53). 
7. Es fundamental la noción de aplicación de la regla, como 
sucede en el tratado de la prudencia (pp. 33 Y 99). Hay que evitar 
en este tema errores como el de decir que el embrague mueve al 
auto, (p. 61). La especificación, en función de finalidad, es lo que 
decide, y no la obligación, que no da razón de la bondad; así como 
la veleta no dirige el viento (p. 65). "Obligación" designaría la 
mera implicación pasiva de un sujeto en relación a otro. La 
aplicación que el jefe hace notificando el precepto al promulgarlo, 
hace que se pueda decir que el precepto y la ley obligan (p. "103). 
34. Es así, por ejemplo, en el ce francés; no así en el ce Argentino: 
requiere la tradición para transferir el derecho de propiedad (art. 577 y 1792). 
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Pero este es un aspecto relativo y eventual de la obligación, que no 
se puede insertar en la constitución misma de la regla. 
IX. CUATRO OBSERVACIONES SOBRE TONNEAU 
1. Es sabida la cierta "hipoteca" que grava las palabras y las 
reacciones que las mismas y sus conceptos suscitan en los autores. 
En este sentido, es quizá detectable un perfil "reactivo" en 
Tonneau. Que es justificado en la medida en que va contra el 
olvido de una moral centrada en el bien o en la regla moral; o 
contra la absolutización sin fundamentos de la obligación o del 
conocimiento moral. 
2. Sin embargo, la noción de "obligación" se le impone de 
algún modo y también se nos impone a nosotros. Como necesaria 
para explicar algo real. Una realidad muy especial y misteriosa. 
Quizá por ese carácter que hemos calificado de "especial y 
misterioso" se tienda fácilmente a absolutizarla, desorbitarla y 
atribuirle "efectos magnéticos" o "fuerza", etc., al modo como se 
ha denunciado que se hace con el derecho subjetivo. En este 
aspecto, resulta bienvenida su reacción35. 
3. Esa realidad, desde luego, no tiene ni una realidad subs-
tancial, ni una realidad como la que puede atribuirse a la norma 
jurídica. Es, como dijimos supra, cierta relación. Y relación, ante 
todo, pues la hay en derecho entre personas, entre el agente y una 
conducta obligatoria. Antes que relación sólo entre distintos 
hombres, como acentúa Tonneau, que por su parte tiende a reducir 
la obligación a la obligación de justicia. -Nosotros, por lo demás, 
no vemos razones para distinguir obligación de "deber". 
4. Finalmente, quisiéramos aludir a un texto de Santo Tomás en 
"de Ver.", q. 17, a 3, que a nuestro criterio tiene que ver con dos 
asuntos de interés: de una parte, con la objeción de Tonneau de que 
35. No es lo mismo decir que la nonna obliga, que el derecho subjetivo 
obliga, que el bien o la obligación ·obligan; sólo lo primero sería correcto. 
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no se es ligado por la conciencia; y de otra, con la concepción que 
se tenga del "centro del orden moral". 
En la objeción 3a. del citado artículo, Santo Tomás cuestiona, 
conta la tesis de que la conciencia ligue, que nadie es ligado sino 
por algún superior, mientras que la conciencia del hombre no le es 
superior. El Maestro concede el punto de partida del argumento: es 
cierto que hace falta ser superior de alguien para "ligarlo". Pero a 
través de ese acto de conocimiento práctico en que consiste la 
conciencia es como conocemos el precepto de alguien que en 
verdad es nuestro superior. 
Nos parece que este texto disipa preocupaciones de Tonneau y a 
la vez esclarece este problema: cuando se sostiene a veces que el 
hombre debe ser considerado el centro o el valor fundamental del 
orden ético-jUrÍdico-político, cabe hacer dos interpretaciones: a) si 
ser el centro o el valor superior significa que el hombre concreto es 
"dueño despótico" de sus decisiones, de ahí no se sigue que una 
moral o un orden normativo jurídico así fundados puedan lograr el 
respeto de los hombres. ¿A qué normas se sujetarán los potenciales 
tiranos para no ser tiranos en acto? Pero antes que eso: si las cosas 
son así, ¿queda una "instancia" por relación a la cual podemos 
juzgar que alguien es "tirano"? -Más aún: se disuelve toda regla y 
todo orden moral, que parece precisamente suponerlas como 
imponiéndose a los hombres; b) pero si se sostiene un contenido 
preceptivo y axiótico de respeto a los hombres, ya el hombre no es 
el valor supremo ni dueño despótico. Por él "pasa" una ley a la 
cual, aunque con dicha ley se proclame el respeto del hombre y con 
demasiado énfasis se diga que el hombre sea el centro o valor 
supremo, el hombre se subordina. (Y,entonces, ya el "centro de 
gravedad" está "fuera" de él, 10 que se contradice con todo 
antropocentrismo)36. El texto de Santo Tomás ha de relacionarse y 
36. Si se admite esa nonna a la cual el hombre se debe subordinar, ya el 
"centro" está "fuera". El hombre alcanza su dignidad terminal respetando las 
verdaderas nonnas. Sobre esto v. nuestro arto Derecho subjetivo. familia y 
valores jurtdicos, "El Derecho", Bs. As., 6974 y 6975, en especial I1I, 1. 
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entenderse a la luz de su doctrina de la participación37 . La 
conciencia del hombre participa de una regla exterior. 
X. NECESIDAD "MORAL", "CATEGORICA", "DEONTICA"; DEUDA 
Si nuestra consideraciones del capítulo anterior son válidas, 
debemos retomar el camino que llevábamos en tomo a "necesidad" 
y "tener que" (cap. VI y VII) para seguir ahondando en la 
explicación: necesidad de fin, compatible con la libertad y que la 
supone ... ¿que más? 
Esta necesidad de fin puede llamarse, como lo hace Toca-
fondi38, "necesidad moral", o "necesidad moral categórica" o bien 
"absoluta". Todo esto parece bien ubicado en la misma línea de 
Santo Tomás. La definición que da Toccafondi de obligación es: 
"La necesidad moral categórica de hacer u omitir algo, impuesta a 
los súbditos". Aquí la necesidad afecta a la persona; pero también 
puede considerarse la necesidad que afecta al acto: es la propiedad 
en virtud de la cual los actos humanos han de ser realizados u 
omitidos por su relación al fin últim039• 
Soaje Ramos40 ilumina el sentido de "obligatoria", al analizar la 
conducta jurídica debida (u obligatoria) admitiendo precisamente 
37. El hombre, mediante la formulación de la ley natural, participa de la 
ley eterna; mediante el conocimiento de la ley positiva verdaderamente tal, 
participa de aquéllas. Hasta aquí estamos en el plano cognitivo; mas al 
cumplirlas con su conducta, realiza otro grado de participación, más intenso. 
(Debemos algunas sugerencias sobre esto al Dr. Guido SOAJE RAMOS. V. 
además sus estudios Ensayo de una interpretación de la doctrina moral tomista 
en términos de participación y Sobre participación de la doctrina moral tomista, 
en "Ethos", Bs. As., nr. 10-11, p. 271 Y 14-15, p. 69, respectivamente). 
38. TOCCAFONDI, E. T., Philosophia moralis generalis, Angelicum, 
Roma, sld, p. 245. 
39. TOCCAFONDI op. cit., p. 246. Respecto de la noción de Toccafondi, 
ha de advertirse que no sólo hay obligaciones (morales y jurídicas) por 
imposición unilateral del gobernante; las hay contractuales, obviamente. 
40. Conducta jurídica, cit n. 26, p. 28. 
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cierta sinonimia entre ambos ténninos ("debida" y "obligatoria"). 
Cuando decimos a) "el agua ... debe hervir a l00º; b) o en una 
argumentación hipotético deductiva, "si A, luego (debe ser) B"; c) 
o "el estudiante debe saludar al profesor", "los hombres deben ser 
veraces" o "el locatario debe pagar el canon", en los tres casos (a/c) 
está presente en alguna medida la noción de necesidad. Sea 
necesidad física, sea necesidad lógica, sea, finalmente, y es lo que 
nos interesa, necesidad "deóntica" (p. 31). Acudiendo a la 
experiencia de la obligación, registra: a) "tenemos la experiencia de 
que nos es exigida cierta conducta ... "; b) "por otro, tenemos la 
experiencia de que, de hecho, podemos cumplir esa conducta o no 
cumplirla" (experiencia de la libertad, entendida como poder de 
decisión libre) (p. 32). 
Parece que el calificativo "deóntica", que caracteriza a "nece-
sidad", puede ser admitido para caracterizar la obligación ético-
jurídica. No lo usó Santo Tomás. 
Acabamos de hablar de que "nos es exigida cierta conducta". 
"Obligación" aparece emparentada con "exigencia". Esto nos lleva 
a otro término usado sí por el Maestro, importante para iluminar lo 
que sea la obligación, término ya admitido de alguna manera si se 
tiene presente la aceptación del ténnino "debida" como sinónimo de 
"obligatoria" o de "deber" como sinónimo de "obligación". 
Se trata de la palabra "deuda". Su pertinencia en el caso vendría 
confrrmada por el uso que de ella hace Santo Tomás al hablar del 
tema de la justicia: concretamente, si en Dios hay justicia, J, 21 I 1. 
En el ad 3 caracteriza así: "la palabra deuda implica cierto orden 
de exigencia o de necesidad de algo con respecto a aquello a que se 
ordena". Este orden puede ser de las cosas creadas entre sí: las 
partes al todo, los accidentes a la substancia y cada cosa a su fin 
(habría que añadir: de las personas entre sí); o de las cosas hacia 
Dios. Dios es justo porque da a cada uno lo suyo, sin ser deudor41• 
41. En 1,21,2 Santo Tomás seftala la proporción que hay entre una obra 
artísúca y las reglas del arte, como entre un acto de jusúcia y la ley que lo 
regula. Esa obra de la razón que es la leyes regla del acto justo y, obviamente, 
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XI. NECESIDAD, VISION y VOLUNTAD 
En nuestra tarea indagatoria sobre la obligación ético-jurídica 
hicimos una primera división metódica entre la fenomenología, de 
la que surge una descripción, y la tarea explicativa, de los 
fundamentos. En ese sentido vale, como tránsito de una etapa a la 
otra, un análisis de Maritain42 que sintetizamos. 
Este autor comienza describiendo estos dos elementos de la 
obligación moral: a) soy libre de obrar y de decidirme; b) esto 
excluye toda coerción física, externa o interna. Habría quizás que 
precisar, sobre todo en el plano jurídico, que la exclusión de la 
coerción es respecto de la noción de obligación en s(, pero en 
Derecho sabemos que puedo estar obligado y estar además 
coaccionado a cumplir con la obligación. 
Sin embargo, sigue enseñando Maritain, hay en la obligación un 
cierto "lazo". Hasta aquí hay una coincidencia global con lo que 
hemos expuesto en nuestra descripción. Pero véase ahora un 
pequeño avance. ¿En qué consiste ese lazo, "absolutamente indes-
tructible y que se vincula con la libertad misma"? - Responde: "se 
trata de una coerción ejercida por el intelecto sobre el libre arbitrio. 
El sentimiento de obligación es el sentimiento de estar ligado por el 
bien que veo". Cita a Cayetano: "La fuerza obligativa en el deber 
moral procede como de facultad coactiva de la sola recta razón"43. 
y añade: "Puedo violar esta obligación, pero si la violo seré malo. 
Presión puramente intelectual, presión causada por una visión o 
inteligencia, la visión o apreciación de lo que es bueno y de lo que 
es malo "44. El primer avance estaría en la explicación de ese lazo 
como una cierta visión: de lo que es bueno y de lo que es malo. 
de la obligación. (Téngase esto presente para comparar con la doctrina de 
Tonneau reflejada supra en vm, 5. La leyes causa de la obligación). 
42. MARIT AIN, Lecciones fundamentales de filosof'UJ moral, trad. Bergadá, 
Club de Lectores, Bs. As., 1966, p. 190 Y ss. 
43. CA YET ANO, De obligationes et observatione praeceptorum, q. 2. 
44. MARITAIN, op. cit.. p. 191. 
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Está la inteligencia, de una parte; de la otra el valor. El valor me 
atrae, en cierto modo atrae mi conducta, por así decir. "Necesita"45 
mi conducta. 
En otro lugar46 hemos insistido en recalcar cómo las obliga-
ciones se nos presentan con cierta inmediatez, con cierta captación 
inmediata del valor. Yo "veo", si me comprometí a pagar el precio 
de una casa que compré, que debo pagar. Veo, de nuevo, capto, el 
valor, y valor obligatorio, de ese acto. Esa visión y ese valor que 
capto, "vuelcan" mi conducta, la "necesitan". Ahora, usando de 
nuevo la palabra "veo" pero quizá con otro alcance, decimos que a 
quien no ve el valor de la realización obligatoria del acto debido, 
por ejemplo de cumplir lo prometido, mal se le puede hacer ver con 
discursos o razonamientos. La demostración de que, si no cumplo, 
la vida social puede volverse difícil, de que puedo recibir 
represalias, etc., puede hacerme "entrar en razones", pero se fun-
dará siempre en la captación de otros valores: el valor que tiene 
para mí no recibir tales represalias; el valor que tiene en sí o para 
mí la recta vida social, etc. 
y he aquí otro pequeño avance que tomamos del mismo a., para 
insinuar la fundamentación antropológica y metaf(sica: esa expre-
sión supone la ordenación de la voluntad al bien metafísico: 
"imposibilidad natural para la voluntad de querer cualquier cosa 
que sea, si no en tanto que buena"; y la imposibilidad, para la 
voluntad, "de querer lo que es visto como malo, en tanto en cuanto 
lo vemos como malo". En el plano "especulativo-práctico"; en la 
terminología de ese autor, el acto es visto como un mal; pero en el 
"práctico-práctico", total e inmediatamente práctico, la voluntad 
sigue a lo que se le presenta "metafísicamente" como buen047. En 
el plano especulativo-práctico de la visión abstracta y universal del 
45. En el sentido de que la hace necesaria; hace que yo deba realizar tal 
conducta. 
46. Hombre y moral: la "pietas" patriótica en "Sapientia", Bs. As. La Plata 
1988, vol. XLIII, p. 173. 
47. MARITAlN, op. cit., p. 191. 
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valor moral, el acto (moralmente malo) se ve como malo: "de ahí el 
sentimiento de obligación, el sentimiento de estar ligado en 
conciencia"; en el plano práctico-práctico: ante la visión concreta y 
enteramente individualizada de la elección a realizar, veo la acción 
mala como buena bajo otros aspectos. "Cuando elijo lo que 
conozco como moralmente malo, mi querer natural de ser bueno se 
encuentra contradicho: no puedo hacer este acto sin ser malo, y no 
puedo querer ser malo". Sólo se escapa a la presión de la 
obligación moral "cesando libremente de ver en el instante mismo 
de la elección práctica". Apartando los ojos de la regla48. 
Esto nos adentraría, pues, en una explicación antropológica y 
metafísica de la obligación que aquí solamente queda abierta o 
insinuada, pero baste para ver la complejidad del tema y el camino 
a recorrer. 
¿En qué medida es esto aprovechable para la obligación jurí-
dica? -Esto vale, pensamos, como explicación de las obligaciones 
morales que también son jurídicas. 
XII. OBLIGACION, VALOR, FELICIDAD 
En todos estos desarrollos hemos visto a la obligación 
eminentemente ligada al valor. Es el valor que me atrae, me 
"necesita". Pero, ¿y el fin último? -Podría alegarse, y esto no es 
inusual en la escuela tomista,que el fundamento de la obligación 
está en el fin último. De nuevo, con Maritain y De Finance, 
debemos preguntarnos, como hicimos en otro lugar49: estamos 
obligados por el fin último; v. gr. si no realizo tal acto no podré 
alcanzar mi felicidad; -a lo que puede respondérsenos: ¿y si no 
quiero alcanzar el fin último? -Esto es: si debo perseguir mi fin 
último es porque el mismo es eminentemente valioso. Con palabras 
48. MARITAIN, op. cit., p. 192. 
49. Estudio sobre Taparelli, Infip, Bs. As., 1984, p. 38 Y ss. 
256 HÉCfOR H. HERNÁNDEZ 
de Maritain, sobre las que tendremos que formular alguna 
precisión: 
"Considerada estrictamente en sí misma, la obligación no se refiere al 
fin último, ... se me impone pura y simplemente, imperativo categórico, 
fundado no sobre la forma de la ley, como lo quería Kant, sino sobre el 
valor moral objetivo: el bien y el mal. Prueba de ello es que estoy obligado 
a tomar como fin último mi verdadero fin último: porque sin eso, yo sería 
malo .. 50. 
Maritain distingue entre la especificación de la obligación, 
donde tiene primacía el valor, y el ejercicio, en que tiene primacía el 
fin último (p. 194). La prometida observación sería ésta: quizá no 
deba decirse sino que en el orden del conocimiento práctico se me 
presenta primero el valor. Aunque en sí, metafísicamente, agre-
garnos nosotros, está constitutivamente referida al fm último. 
Se ve, de este modo, cómo la obligación moral, y la obligación 
jurídica en cuanto coincide con ésta, viene enraizada en la estruc-
tura de la naturaleza humana, yen 1afunción práctica de la razón, 
que formula naturalmente los principios del obrar humanoS 1. 
Aquí se advierte cómo, en una posición que no admite esa cierta 
estructura dinámica que es la naturaleza humana, -es el caso ya 
citado de Hart, entre tantos autores- este buceo en los fundamentos 
antropológicos de la obligación carecerá de sentido. 
Pero, insistimos repitiendo una tesis central en nuestro trabajo, 
ya no se trata ni de la fenomenología, ni de la descripción, ni del 
primer nivel de explicación, sino de la "indagación fundamental" o 
en los fundamentos. 
50. MARITAIN, op. cit., p. 194. Cfr. De Finance, op. cit. n. 31, p. 173 Y 
ss. 
51. V. infra cap. XIV. 
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Xill. OBLIGACION y DIOS 
Para una postura que admite que Dios Es, se ha de plantear la 
relación entre el obrar humano y la obligación ética y jurídica, y 
Dios. Sin poder dar aquí sino una insinuación de este problema, 
oigamos de nuevo al filósofo francés citado: "La obligación moral 
está en último análisis fundada en Dios, porque Dios es el principio 
de la naturaleza y de la razón, y porque la ley eterna es el funda-
mento de la ley natural, porque la ley natural tiene fuerza de ley por 
el hecho de que emana de la Razón divina ... "52. 
Retomando la observación hecha al final de "XII" y lo que 
acabamos de señalar, puede explicarse que, no como una visión 
"primera", empírica, sino como una explicación o definición 
alcanzada presuponiendo a Dios y el tratado de los actos humanos, 
por lo menos, Toccafondi haya podido definir a la obligación como 
relación real trascendental de necesidad del acto humano al fin 
últim053• 
Hace más adelante Toccafondi la discriminación de los 
fundamentos de la obligación moral, en inmediatos y remotos, 
tomados de parte de la ley y de parte del fin54. 
XIV. LA PROBLEMATICA "EXTRINSECISMO-INTRINSECISMO" 
No podemos dejar de indicar aquí el rico panorama que bajo la 
clasificación "extrinsecismo-intrinsecismo" plantea Desjardins55. 56 
52. MARITAIN, p. 51. 
53. TOCCAFONDI, op. cit.n. 37, p. 249. En el tomismo se discute la 
pertinencia de aludir a relación "trascendental" y se propone hablar de "esencial" 
o "constitutiva". 
54. TOCCAFONDI, op. cit., p. 53. 
55. DESJARDINS, S. J., Claude, Dieu et l'obligation morale, Desclée, 
1964. 
56. V. op. cit. n. 1 y op. cit. n. 48. 
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En una visión tomista integral de la obligación ética y jurídica, 
confluyen una serie de elementos cuya distinta sistematización 
puede dar lugar a diversos tipos de desequilibrios o deforma-
ciones. Anticipamos que la distinción de niveles de fundamento, a 
que hemos aludido reiteradamente, y una adecuada relación entre 
ética y metafísica, sin "imperialismos" de ningún tipo entre ambos 
niveles de consideración, constituyen para nosotros la vía de la 
buena posición. 
La obra de Desjardins plantea a lo vivo esta problemática. El 
"extrinsecismo" acentúa la dependencia, en la obligación, respecto 
de un "algo-alguien" exterior al hombre, de un superior, y -en 
ámbito típicamente teísta- de Dios. De ahí que para algunos el 
desconocimiento de Dios, que no es "algo evidente", hace al ateo 
excusable en el obrar moral desviado. Posición típica aquí es la de 
Billot. Hay otras que enuncia prolijamente aquel autor57. 
En cambio, el "intrinsecismo" tiende a concebir la obligación 
con "punto de apoyo, connivencia y como complicidad" dentro de 
la naturaleza del hombre, evitando referirse formalmente como 
fundamento a la voluntad de Dios. Dentro de esta orientación, 
habría distintas doctrinas, algunas de las cuales se prestarían a 
cierto determinismo o "teoricismo" de la obligación. El autor, con 
Maritain y De Finance, dice profesar un "intrinsecismo exis-
tencial", que parte del punto de vista del sujeto moral, y de su 
experiencia, por ejemplo en De Finance, de la captación del valor. 
XV. RECAPIT1JLACION. CONCLUSIONES 
Pretendemos haber trazado, a partir del uso del término "obli-
~lgación" en Santo Tomás, (cap. 111), un esbozo de la 
problemática de una doctrina tomista de la obligación. Restringida 
nuestra tarea a la obligación ético-jurídica, pasamos a reproducir el 
57. DESJARDINS, p. 21f36 (sinteüza lo que después expone en extenso). 
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que creemos es el único lugar en que Santo Tomás explica la 
obligación como tal (cap. IV). Como la obligación, tal cual hemos 
señalado, está como en la encrucijada de muchos caminos ético-
jurídicos, y no es punto tematizado expecialmente por el Aquinate, 
mostramos los que serían los elementos más importantes que 
debieran ser tratados para una explicación complexiva del tema en 
aquél (V). Para comenzar a definir la obligación acudimos a textos 
tomistas sobre "necesidad" (VI), y consideramos algunas 
posiciones de un estudioso de la obligación en Santo Tomás (VIII 
y IX).A vanzamos en algunos comentadores para ir configurando 
una descripción (X). Luego, hicimos algunos avances tendientes a 
una explicación (XI): necesidad, visión, voluntad; XII: obligación, 
valor, felicidad; XIII: obligación y Dios; XIV: la problemática 
"extrinsecismo-intrinsecismo". 
Nuestro estudio nos permite señalar estas conclusiones: 1) 
Como es obvio, Santo Tomás admite la realidad y noción de 
obligación en sentido ético-jurídico; 2) al no haberla tematizado 
expresamente, una construcción orgánica de la obligación tomista 
requiere acudir, principalmente, a los temas mencionados supra en 
. V; 3) el cotejo de la doctrina de Santo Tomás con la fenomenología 
de la misma revela la fiel aceptación tomista de los datos de 
experiencia. Esto vendría a registrar, más que al Santo Tomás 
"genial", al fiel discípulo del realismo no sólo aristotélico sino 
quizá de los juristas romanos, cuando conecta obligación con 
"vinculo" y con "necesidad"; 4) esta fidelidad a la realidad es un 
buen comienzo para un estudio verdadero de la obligación ético-
jurídica; 5) para evitar los "desequilibrios" en la explicación tomista 
de la obligación es necesario distinguir ética y derecho, de 
metafísica y de antropología; 6) asimismo, al hilo de esas distin-
ciones, se debe separar una tarea fenomenológica de una expli-
cativa; 7) en esa explicación de la obligación ético-jurídica, es 
preciso distinguir diversos niveles de fundamento; 8) para señalar 
una última conclusión voy a apelar a un texto de Ch. Boyer que 
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libremente sintetizo, referido al "extrinsecismo" de Billot58: ¿cómo 
explicar que la obligación no existe verdaderamente sino después 
del conocimiento explícito de Dios, defendiendo a la vez la doctrina 
de Santo Tomás de que el principio "hacer el bien ... " es un 
verdadero principio primero del orden moral? Esta admisión de un 
principio primero del orden moral, que evita "pasar por Dios" o 
por el orden metafísico o por el conocimiento moral científico, para 
conocer que se está obligado, junto con la fidelidad a la experiencia 
primordial de la obligación, nos parece son las mejores bases para 
una doctrina verdaderamente filosófica sobre ella, que empiece por 
las cosas, sin deducción, y que pueda entablar diálogo con quienes 
no admiten los contenidos de una determinada ética, metafísica y 
antropología. Pero como el filósofo no se debe quedar en la 
fenomenología, ésta debe ser un punto de partida para una tarea 
que recorra los distintos "niveles de fundamento", ya aludidos. 
58. Cfr. en DESJARDINS, op. cit n. 5, p. 217. 
